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C L A S I C O  V I L L A NC I C O

L  v illancico es unir m anifestación más 
de la exuberancia artística  del perío

do triu n fa l de nuestra literatura  durante los 
siglos XVI y XVII. La form a m ás típicam en
te popular de la canción en la  Edad Media 
fué esta com posición poética, ligera, suelta, 
corta y  alegre. Puede constar del número de 
versos que se quiera, pero generalm ente se 
mueve entre dos y  cinco. Al p rincipio, como 
aconteció con toda la poesía pop ular, los nú
cleos poéticos eran com binados quizás algo 
rudim entaria y  caprichosam ente. Más tarde, 
emulando acaso la poesía culta, se fu é  regu
larizando lentam ente hasta llegar a una per
fecta ordenación de los esquem as poéticos. 
Estróficam ente, el v illan cico  consta, como sa
bemos, de la  idea tem ática, estrib illo , que 
siem pre antecede a la copla, y , finalizada és
ta, vuelta  al estrib illo  o toriianada, como se 
decía en los tiem pos clásicos. En el v illa n 
cico se cantaban todos los asuntos y cu al
quier m ateria de expresión podía ser objeto 
de sus versos. No es, pues, como podría 
creerse, exclusivam ente eclesiástico ni re lig io
so. Fué, en su origen, un canto profano y en 
su m etro quedaron aprisionadas narraciones, 
h istorias, ironías, b urlas, amores, pendencias, 
aventuras, quejas y  sentencias. E l tema re li
gioso entró, pues, como otro cualquier m ate
ria l poético susceptible de exteriorización ver
sificada. E l b iógrafo  P fan d l, estudiando m uy 
someramente el villancico y  no explicándose 
casi la  absoluta p olarización  de éste por la 
idea religiosa y  eclesiástica, pretende asig
narle grupo separado, lo que no es m uy ad
m isible, aunque la  universalid ad  del tema 
b aya  sido absorbida totalm ente por el v i
llancico del tem plo. Creemos que la  causa de 
esta absorción no es otra que al aparecer o al 
prodigarse en el canto pop ular otras form as 
poéticas del m ism o metro, o de igual núme
ro de sílab as, y  en las iglesias cantarlos con 
letras piadosas y acom pañados de in stru 
mentos pastoriles, por respeto, por la m elo
día especial y  por no verificarse su ejecución 
nada m ás que en am biente navideño de m ís
tica alegría, el elemento religioso se fué

adueñan do de tal form a de un metro tan fá 
cil para expresar el jú b ilo  in fa n til, que ya 
en el siglo XVII, en sus com ienzos, encontra
mos rarísim as com posiciones de este género 
de idea y sustancia profana. Quedó el v i
llancico bautizado y del patrim onio exc lu s i
vo de la Iglesia. Los cantares m undanos m a
nifestaron  su lir ism o en la  seguid illa , segui
d illa  gitana y los cantares populares de pie 
corto. T o davía, antes de despojarse de todo 
elemento profano y  ser considerado ccm.-) m e
lod ía  especifica de N avidad, se cantaban en 
las iglesias v illan cicos con verso acomodado 
a otras festividades no pastoriles, como los 
bailes rítm icos de los: seises de S evilla  y  T o
ledo, que no son otra cosa que villancicos 
con bailab les como era la  costum bre general, 
tanto dentro como fuera de la  Iglesia. La- 
pandereta o pandero era el instrum ento que, 
junto con las castañuelas, acom pañaban a 
las voces. Tenemos, entre otros ejem plos, 
aquel v illancico  que cantó la  G itan illa  de 
Cervantes en la  iglesia, danzando y  acom pa
ñándose de los crótalos, ante el a ltar de 
Santa Ana. Y a  hasta nosotros, e l v illancico  
ha llegado hecho leyenda y  hecho sím bolo. 
No lo concebimos sino entre el arom a serra
no del romero blanqueado con eom iias de 
algodón, caminos de arenas que se pierden 
en el recodo de una m ontaña d isim ulada, o 
brillante lago bordado de gram a y tallos de 
trigo. Inspirándose en los evangelios ap ócri
fos, se le dió en m uchas ocasiones aire  y  
corte de romance, donde se nos narran  las 
más inverosím iles h istorias de la vida del 
Niño D ios, junto con las escenas fa m ilia r  ís 
que, según la  fan tasía  pop ular, ocu rrirían  en 
el seno de la  Sagrada F am ilia . Los pastores 
llegan a ocupar el prim er plano en versos y 
representaciones teatrales, y  lo m ism o en los 
fervientes autos m ísticos de V ald iv ie lso  co
mo en los profundos y  teológicos de Calde
rón, logran ser personajes p rincipales que 
con su 1'e sim ple, ingenua y casi in fan til van 
conquistando un lugar im perecedero ê i la 
literatura como en el arte.
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